
Opinión

Cada año, cuando se aproxima el proceso de Operación Renta, la atención de 
muchas empresas y contribuyentes suele concentrarse en la declaración anual de im-
puestos. Sin embargo, existe una etapa previa que resulta decisiva para el correcto 
desarrollo de todo el proceso tributario: la presentación oportuna, completa y correc-
ta de las declaraciones juradas ante el Servicio de Impuestos Internos.

Desde la mirada del ejercicio profesional contable, las declaraciones juradas no 
deben entenderse como una mera exigencia administrativa ni como un trámite acce-
sorio. Por el contrario, constituyen uno de los pilares del sistema de control tributario, 
ya que permiten informar al Servicio antecedentes esenciales sobre rentas pagadas, 
retenciones efectuadas, honorarios, sueldos, dividendos, movimientos entre relacio-
nados y múltiples operaciones con efecto tributario. En términos simples, son la base 
informativa sobre la cual posteriormente se construye buena parte de la propuesta 
de declaración de renta de personas y empresas.

El problema surge cuando esta obligación se subestima. Aún persiste en algunos 
contribuyentes la idea de que las declaraciones juradas pueden revisarse al final, re-
solverse de manera apresurada o incluso delegarse sin el suficiente análisis técnico. 
Esa mirada es un error. Una declaración jurada mal presentada, incompleta, incon-
sistente o fuera de plazo puede generar observaciones, diferencias de información, 
rectificaciones posteriores, multas y, en muchos casos, un retraso innecesario en la 
correcta tramitación de la Operación Renta.

La experiencia demuestra que un proceso de renta exitoso no comienza en abril, 
sino mucho antes. Comienza con registros contables ordenados, con conciliaciones re-
visadas, con respaldos suficientes y con una adecuada preparación de la información 
que servirá de base para estas declaraciones. Por ello, las empresas deben comprender 
que el cumplimiento tributario no es un acto aislado de temporada, sino parte inte-
gral de una gestión administrativa seria, permanente y responsable.

En este contexto, el rol del profesional contable adquiere una relevancia fun-
damental. No se trata solo de completar formularios o cumplir fechas. Se trata de 
interpretar correctamente la normativa, validar la consistencia de los anteceden-
tes, advertir errores antes de que se transformen en contingencias y acompañar al 
contribuyente en un proceso que tiene consecuencias financieras, tributarias y repu-
tacionales. Cuando una empresa enfrenta observaciones del Servicio, muchas veces 
el origen del problema no está en la declaración anual en sí misma, sino en una de-
claración jurada mal construida desde su base.

Por eso, como Colegio de Contadores de Magallanes, consideramos necesario hacer 
un llamado claro a las empresas, emprendedores y contribuyentes en general: otor-
guen a este proceso la importancia que realmente tiene. El cumplimiento oportuno y 
técnico de las declaraciones juradas no solo reduce riesgos, sino que además permite 
enfrentar la Operación Renta con mayor seguridad, transparencia y eficiencia.

Del mismo modo, es importante relevar el valor de trabajar con profesionales 
colegiados. En un entorno tributario cada vez más exigente, dinámico y fiscalizado, 
contar con el apoyo de contadores que actúan bajo estándares profesionales, prin-
cipios éticos y actualización permanente representa una garantía adicional para los 
contribuyentes. La colegiatura no es un elemento simbólico; es también una señal de 
compromiso con la calidad del ejercicio profesional y con la responsabilidad que im-
plica asesorar decisiones que impactan directamente en el cumplimiento tributario 
de personas y empresas.

Hoy más que nunca, la gestión tributaria exige seriedad. Las declaraciones jura-
das obligatorias son parte central de esa responsabilidad. No basta con cumplir; hay 
que cumplir bien. Una empresa que valora su estabilidad, su continuidad operacio-
nal y su adecuada relación con la autoridad tributaria debe asumir este proceso con 
planificación, rigurosidad y asesoría especializada.

En definitiva, hablar de declaraciones juradas es hablar de prevención, de or-
den y de responsabilidad empresarial. Es entender que detrás de cada dato informado 
existe una consecuencia tributaria posible y que detrás de cada omisión o incon-
sistencia puede existir una contingencia evitable. La invitación, entonces, es a no 
improvisar. Prepararse con anticipación, revisar la información con criterio técni-
co y apoyarse en profesionales competentes es la mejor decisión para avanzar hacia 
una Operación Renta exitosa.

Como Colegio de Contadores, reiteramos nuestro compromiso con el fortaleci-
miento de la profesión contable y con el acompañamiento técnico a los contribuyentes, 
especialmente en procesos tan sensibles como este. Cumplir correctamente con las 
declaraciones juradas no solo responde a una obligación legal; también refleja una 
cultura de formalidad, buena gestión y respeto por las normas que debe distinguir a 
toda organización que aspire a crecer de manera sólida y sostenible.

Al cerrar el período del ahora expresidente Gabriel 
Boric, Chile enfrenta el desafío de un Estado que 
creció significativamente en dotación pública du-
rante su mandato. El término “ñoquis” -originario 
de Argentina- se refiere a empleados que cobran sin 
trabajar de forma efectiva, inspirado en la tradición 
de comer ñoquis el 29 de cada mes para atraer dine-
ro dado que aparecen solo para cobrar.

En Chile, se usa coloquialmente para criticar con-
trataciones políticas o ineficientes en el aparato estatal, 
aunque no todos los funcionarios caen en esa cate-
goría: muchos cumplen labores esenciales en salud, 
educación, seguridad y servicios básicos, pero tam-
bién hay otros que no cumplen funciones esenciales 
y son más bien operadores políticos o ñoquis.

Durante el gobierno anterior, según datos de la 
Dirección de Presupuestos (Dipres) y análisis de 
centros como Horizontal, el empleo público total au-
mentó, pasando de aproximadamente de 846.000 a 
más de 1 millón de funcionarios incluyendo gobier-
no central, municipalidades y servicios de salud/
educación. Gran parte de este crecimiento se con-
centró en áreas como municipalidades (53.000), 
servicios de salud (16.500) y educación local (16.000), 
respondiendo a demandas sociales y expansión de 
programas.

El costo de mantener esta dotación ha sido relevan-
te: el gasto en personal del sector público representa 
una porción significativa del presupuesto, con incre-
mentos acumulados que han presionado las finanzas 
fiscales. En proyecciones recientes de Dipres, el gas-
to corriente, incluyendo remuneraciones, ha crecido 
en línea con la expansión de la planta, contribuyendo 
a que el gasto total del gobierno central se manten-
ga en torno al 24% del PIB. Esto equivale a miles de 
millones de dólares anuales en sueldos y beneficios, 
recursos que -según críticos- podrían redirigirse si 
se optimiza la eficiencia.

Con la llegada de José Antonio Kast, los medios y 
analistas proyectan un recorte en la dotación pública 
para ajustar el gasto y reducir la deuda (que ronda el 
42-43% del PIB). Aunque no hay cifras oficiales defi-
nitivas aún, se menciona en debates y anuncios que 
la posibilidad de facilitar desvinculaciones, con es-
timaciones que van desde decenas de miles hasta 
cifras más ambiciosas como 100.000 en el mediano 
plazo, enfocadas en cargos de confianza política, 
duplicidades o bajo desempeño.

El nuevo equipo promete priorizar mérito y efi-
ciencia, reformando el Estatuto Administrativo y 
terminando contratos automáticos de asesores con el 
cambio de gobierno. Sin embargo, existen “amarres” 
del reajuste 2026 que exigen fundamentos objetivos 
para no renovar contratas, lo que podría limitar des-
pidos masivos y generar costos por indemnizaciones 
o demandas, estimados en cientos de millones de 
dólares si se aplican a gran escala.

La sociedad chilena ha financiado este crecimiento 
estatal, y ahora se debate cómo equilibrar eficiencia 
sin afectar servicios esenciales.

El cierre del expresidente Boric deja un Estado más 
grande, pero también la oportunidad de modernizar-
lo. La clave estará en distinguir entre funcionarios 
necesarios y espacios de ineficiencia, para que los 
recursos públicos rindan mejor para todos, no sólo 
para algunos.

El orden mundial está cambiando. Los equili-
brios internacionales que parecían consolidados 
tras el fin de la Guerra Fría se han alterado; el sis-
tema internacional ya no opera bajo las reglas que 
lo estructuraron durante las últimas décadas.

La rivalidad entre Estados Unidos y China acelera 
esta transición. El desacople tecnológico y produc-
tivo, los aranceles estratégicos, el proteccionismo 
selectivo y las políticas industriales agresivas es-
tán reemplazando la lógica de la eficiencia global 
por el principio de la seguridad. La globalización 
comercial, basada en producir donde fuera más 
barato y vender donde hubiera demanda, cede 
terreno ante la necesidad de asegurar el abasteci-
miento, controlar las cadenas logísticas y reducir 
vulnerabilidades estratégicas.

Esta fragmentación del sistema internacional 
modifica profundamente las reglas del juego. Las 
cadenas globales de valor ya no se organizan ex-
clusivamente por costos, sino por confiabilidad 
política y estabilidad institucional. El comercio deja 
de ser únicamente un instrumento económico para 
convertirse en una herramienta geopolítica.

Para naciones abiertas como Chile, que han ba-
sado su desarrollo reciente en una estrategia de 
apertura comercial y en la inserción en mercados 
globales altamente competitivos, este giro es decisi-
vo. El país prosperó en un mundo que premiaba la 
eficiencia, la reducción de aranceles y la integración 
logística. Hoy, ese mismo mundo exige diversifica-
ción, resiliencia y alianzas estratégicas.

Precisamente por eso, la visión estratégica se 
vuelve indispensable. En un escenario que privi-
legia bloques comerciales y socios confiables, la 
capacidad de posicionarse como un proveedor se-
guro y estable es un activo geopolítico de primer 
orden.

En este contexto, la geopolítica deja de ser una 
disciplina académica para transformarse en una 
herramienta de política pública. Construir esce-
narios probables, anticipar conflictos, evaluar 
riesgos y detectar oportunidades es esencial para 
aumentar el valor estratégico del país. Y Chile po-
see activos significativos.

La riqueza en minerales críticos, como el cobre 
y el litio, lo sitúa en el centro de la transición ener-
gética global. Su ubicación en la costa del Pacífico 
lo proyecta como una plataforma natural hacia 
Asia. Su presencia en la Antártica, bajo reglas ins-
titucionales consolidadas, refuerza su proyección 
científica y estratégica. Estos factores no son meros 
atributos naturales; son instrumentos de política 
exterior y desarrollo.

La pregunta clave es si Chile será capaz de tra-
ducir estos activos en una estrategia coherente. En 
un mundo fragmentado, la neutralidad pasiva no es 
opción. Se requiere autonomía estratégica, diversi-
ficación de mercados, fortalecimiento institucional 
y una diplomacia económica activa que combine 
pragmatismo con claridad de intereses.

El orden internacional ya no garantiza estabili-
dad automática. Pero en los períodos de transición 
también se abren ventanas de oportunidad. Chile 
no puede cambiar la estructura del sistema glo-
bal, pero sí puede aumentar su relevancia dentro 
de él. La diferencia entre la adaptación y el lide-
razgo dependerá de la calidad de la estrategia que 
el país sea capaz de diseñar hoy.
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